
[image: lahaine.org]Bruselas quiere gravar el beneficio de las energéticas ¡a partir del 20% de ganancias extras!
Izquierda diario / La Haine :: 17/09/2022
[image: ]Dinero que, en última instancia, se usará para ayudas al oligopolio eléctrico. Sánchez, cómo no, ha dicho que acepta las "recomendaciones" de la UE
Von der Leyen urgió a los ciudadanos europeos en su discurso del Estado de la Unión Europea de 2022 a que durante el próximo invierno prevalezcan la «solidaridad» y «valentía» que el bloque mostró en su respuesta a Rusia, de cara a unos meses en los que se pondrá a prueba la unidad exhibida hasta ahora, aante las cada vez más repetidas protestas populares.

Con tono de cierta emergencia ante la situación que espera a la Unión Europea (UE) en los próximos meses, la presidenta de la Comisión, Ursula von der Leyen, ha presentado las medidas que desde el ejecutivo comunitario se quieren poner en marcha para paliar la inflación desbocada.

El aumento de precios alcanzaba el 9,1% en la zona euro a 31 de agosto, aunque con cifras más altas en algunos países, como es el caso del Estado español (10,5%). Otros países centrales para la estabilidad económica de la UE como Alemania (7,9%) e Italia (8,4%) muestran también datos cercanos a la media de la zona euro.

Esta situación está golpeando los bolsillos de clase trabajadora y sectores populares y está empezando a frenar la producción en muchas industrias – von der Leyen hacía referencia a la industria del vidrio en su intervención- y llevando al cierre de otras muchas, cuyos propietarios prefieren cerrar antes qued ganar menos. En este tesitura el ejecutivo comunitario busca impulsar medidas centradas en abaratar el coste de la energía, y lo quiere hacer a través de ponerle un tope temporal a los beneficios extraordinarios de las empresas del sector energético.

La presidenta de la Comisión ha anunciado que planteará gravar un 33% los beneficios “extraordinarios obtenidos este año por las compañías energéticas”, una medida con la que se espera recaudar 140.000 millones de euros, castigando más, como era de esperar, a las energías renovables (117.000 millones de las llamadas “inframarginales”, como las renovables, y 25.000 millones de las petroleras, carboníferas y gasistas, según precisó después la comisaria de Energía, Kadri Simson).

Además la letra pequeña, en este caso, no es tan pequeña. No tendríamos que hablar de gravar a los beneficios extraordinarios de las energéticas, sino a los beneficios ultra extraordinarios. Y es que este 33% se aplicará sobre todo beneficio en el año 2022 superior al 20% de las ganancias medias de los últimos tres años. Es decir, manga ancha para que se beneficien un 20% (¡!) extra a costa de la guerra y la crisis energética.

Esta recaudación, ha señalado von der Layen, irá destinada a que “los Estados puedan ayudar de forma directa a las familias y a las empresas”, aunque muchos analistas indican que la ayuda en realidad será para las eléctricas. Sánchez, cómo no, ha dicho que acepta las "recomendaciones" de la UE.

Esta medida estrella ha sido portada en todos los medios por ser una medida que grava sobre los beneficios extraordinarios de un sector que está cosechando resultados económicos históricos producto de la guerra reaccionaria de la OTAN y la política imperialista de la UE y EEUU y a costa del padecimiento de cientos de miles de familias.

La situación de inflación se ha visto agravada por la política imperialista de la UE y EEUU de sanciones y boicot a Rusia para trata de mantener el mundo unipolar, que como un boomerang, afectan desde hace meses a la población de la zona euro.

En su intervención, Ursula von der Layen ha dejado claro que se trata de un tope “temporal” sujeto a la situación de la inflación y a los precios de la energía, especialmente del gas. ¿Acaso no podemos hablar de beneficios extraordinarios de este sector en otro periodo? Sin movernos del Estado español y sin entrar en los beneficios del primer semestre del 2022, las energéticas del Ibex35 cerraron 2021 cuadruplicando los beneficios, no solo del 2020, año de la pandemia, sino de 2019. Estamos hablando de beneficios de 10.117 millones de euros.

Sumado a esto, la Comisión, en la línea de lo que están haciendo varios Estados miembros, busca limitar el beneficio de las energéticas mediante medidas de tope de coste o bien gravando beneficios, como es el caso del proyecto del ejecutivo comunitario. Pero mientras se anuncia a bombo y platillo este tipo de medidas, repetimos, temporales, otras decisiones van encaminadas a beneficiar a este sector.

En el caso del Estado español, vimos que detrás de las medidas de ahorro y algunas ayudas sociales, el gobierno del PSOE y Unidas Podemos incluye una partida de 1.350 millones para ayudas al oligopolio eléctrico, contratos a dedo para la mejora energética de edificios públicos y el rescate de las autopistas radiales de Madrid. Es decir, justo lo que se esperaba recaudar con ese tope de precio.

En Alemania, el gobierno socialdemócrata de Olaf Scholz está estudiando nacionalizar Uniper, la mayor empresa gasística del país. Una empresa que ahora reporta pérdidas multimillonarias después de haber recibido un paquete de “apoyo” de 20.000 millones y de que el propio estado alemán ya se haya hecho cargo del 30% de la empresa. Nada nuevo: privatizar beneficios, socializar pérdidas.

También los países nórdicos, Suecia y Finlandia han anunciado mayor financiación para sus empresas energéticas, en la línea de lo que solicitaba von del Layen, y una flexibilización en la legislación que articula las ayudas estatales a las empresas privadas.

Y además de estos aspectos, ¿a qué van destinados esos 140.000 millones? De momento no se sabe cómo se van a gestionar y a dónde van a ir destinados, ni si servirán para paliar una crisis económica y energética de la que ellos son responsables.
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